
NANCY LEONOR HARO PONTÓN 

POEMAS: 

 

 

AL CHE GUEVARA  

Querido Comandante 

surgirán de tu amor nuevas auroras 

nuevas brisas, nuevas tardes. 

Emergerán de las raíces de la angustia 

otros poemas 

añejos sueños libertarios. 

Renacerán con tu enseña otros bisontes 

pumas bravíos, cóndores 

prometeos gigantes. 

Brillará tu sonrisa en medio de las calles 

y ya no osarán atacarte 

los cuervos imperiales 

que te sacrificaron. 

Mientras tanto... 

una rosa enlutada de aquel ocho de octubre 

una lágrima roja en los sepulcros 

y este dolor sin fondo 



seguirá sobre el mundo 

hasta que tú regreses. 

Y tú retornarás 

Profeta de esperanzas 

resurgirás cual fénix 

del polvo de tus huesos 

de tu sueño glorioso  

del ansia de tu gente. 

Renacerás altivo y victorioso 

Maestro de los libres 

Apóstol de la inmaculada revolución 

Hidalgo Caballero! 

Retornarás alucinado 

con los flancos de Rocinante 

entre tus piernas 

y estarás listo de nuevo 

con tu escudo y tu espada 

para enseñar a las naciones humilladas 

extraviadas 

su camino. 

Para reforzar las piernas mal paradas 

los pulmones fatigados 

para compartir la suerte de los oprimidos 

y despertarlos 

unificarlos 



y aliviarlos. 

¡Y tú regresarás combatiente indomable 

por los riscos dolientes de América Latina 

con tu grito de guerra contra el neocoloniaje 

contra el imperio de la miseria y la injusticia 

contra el oprobio y la barbarie 

genocida! 

¡Tú volverás asceta de los pobres 

hermano de los puros 

bandera de los libres! 

¡Volverás con tu conciencia luminaria 

con tu hermandad universal fecunda 

a burilar con fe el siglo veintiuno 

el Hombre Nuevo 

con tu dura bondad 

y tu gran corazón  

gigante apasionado!  

       ******* 

 

MIENTRAS CAE LA TARDE 

Mientras cae la tarde te descubro 

al final del portal  

y de la lluvia. 

 

Tu mirada traspasa la mampara 



del tiempo 

seductora me atrae, me inquieta 

me inebria y sofoca 

se adueña de mi ser y de mi cuerpo. 

 

Te miro estupefacta 

y me doy cuenta 

que estoy a tu merced 

paralizada 

indefensa. 

 

Reduces a zancadas la distancia 

me aferras cual náufrago  

a tu muerte 

y ya no encuentro puertas  

de salida 

y ya no encuentro puertas… 

       ******* 

 

 


